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Janucá, la Festividad de las Luces.
El encendido de la Menorá de Janucá constituye 
una obligación de declarar, en forma anual y pública,                                                                                                                                                   

                 ¡nuestra lealtad hacia una vida de pureza y santidad!
Durante algunos años del dominio griego en Jerusalén, la Menorá del Templo Sagrado permaneció sin encender. Después de que los Macabeos vencieron a los griegos y restauraron el Templo Sagrado, ¿por qué Di-s tuvo que hacer un milagro para devolver la luz de la Menorá inmediatamente, sin aguardar algunos días más? 
Encontrar una jarra de aceite puro y sagrado fue un milagro y, ya que Di-s tuvo que hacer un milagro, ¿por qué no hizo el milagro un poco mayor que 8 jarras, o por el lapso necesario para producir nuevo aceite puro?
En definitiva, ¿qué logró este milagro para todo Israel? ¿Fue acaso ese poco de aceite lo que se salvó? ¿Por qué este milagro nos obliga a encender las velas de Janucá cada año?
Una de las posibles respuestas sería:
Durante las guerras de los Macabeos y hasta el día de hoy, el debate continúa: ¿Acaso el triunfo de los Macabeos sobre el poderoso imperio griego, como acto de supervivencia entre las naciones del mundo que buscan exterminarnos, constituyó una victoria militar, lograda gracias a la destreza, el poderío y la sabiduría de los Macabeos o fue, en términos simples, un milagro Divino, el mismo milagro que garantiza nuestra supervivencia a través de la historia?
Hashem dijo: “¿Quién le revelará este secreto a mis hijos?”
El suceso de la pequeña lámpara de la Menorá y la forma en que se mantuvo encendida cada día en el Templo Sagrado fueron un milagro y sirvieron para revelar la presencia de Hashem en el Templo sagrado, en el mundo y entre el pueblo judío. El milagro de la jarra de aceite que podría dar luz a la Menorá durante sólo un día y terminó haciéndola arder durante ocho, es una luz piloto que sirve para manifestar el magnífico secreto y el mensaje de la Menorá, que, de principio a fin, se produjo un grande y maravilloso milagro. 
¿Por qué Di-s escogió revelarnos este secreto con una pequeña jarra de aceite puro, a través de la Menorá y al interior del Templo Sagrado, y no por medio de sucesos portentosos y espectaculares, semejantes a la entrega de la Torá en el Monte Sinaí o la partición del Mar Rojo, o cualquier otro milagro que el mundo entero pueda escuchar y presenciar?
No constituye un honor para el rey darse a conocer en todo su esplendor, cada día, para que todos lo vean, pues ello disminuirá su imagen. Cada acto que se realiza en forma cotidiana se hace rutinario y su efecto se disipa. La publicidad siempre resta brillo.
Por ello, la revelación diaria de la presencia de Di-s ocurrió dentro del Templo Sagrado, con el milagro de la Menorá y la jarrita de aceite puro, con la pequeña luz que revela el gran secreto.
El aceite se encuentra en abundancia, pero Di-s sólo nos exige un poco de aceite, poco, aunque puro. Como dice el versículo en los Salmos: “Di-s, crea en mí un corazón puro”, palabras cuyas iniciales en hebreo forman la palabra “Sumergirse [en la mikve]”, para revelarnos otro secreto conocido: Di-s condiciona nuestra supervivencia: “Ni con el poderío ni con la fuerza”, sólo con el mérito de la pureza y la santidad de “niños, hombres y mujeres, jóvenes y ancianos”, la totalidad de nuestro pueblo. Por ello, el milagro de Janucá gira en torno a una jarrita de aceite, aceite puro, para revelarnos que nuestra supervivencia como judíos está supeditada a nuestro compromiso con la santidad y la pureza.
Di-s en Su sabiduría nos dio una jarrita, que bastaba para un día, para satisfacer las necesidades de ocho días. Para probar si –Di-s no lo quiera- estaríamos dispuestos a transigir, en caso de necesidad, y usar aceite no puro y, además, para enseñarnos que en aras de una vida de pureza y santidad, podríamos tener que satisfacernos con poco, y a veces con hasta una octava parte de la cantidad necesaria, e incluso con gran abnegación y sacrificio. Pero, por otro lado, si hacemos el esfuerzo y demostramos nuestro tesón, Di-s satisfará todas nuestras necesidades y, de ser necesario, ¡por medio de un milagro!
La Menorá fue encendida a diario en el Templo Sagrado, con un milagro permanente, la revelación de la presencia de Di-s. Por ello, Di-s nos hizo un milagro extra al permitirnos volver a encender la Menorá.
Incluso cuando el Templo Sagrado yace en ruinas, tenemos la mitzvá, por todas las generaciones, de bendecir y difundir cada año el milagro del reencendido de la Menorá, dado que la obligación de encender la Menorá de Janucá constituye, entre otras cosas, ¡una obligación de declarar, en forma anual y pública, nuestra lealtad hacia una vida de pureza y santidad! 
Cada año, cada uno de nosotros debe pronunciar nuevamente esta declaración de lealtad, con una bendición y evocando el nombre de Di-s: Que Di-s “es Quien hizo milagros para nuestros antepasados y hasta nuestra época”, en mérito a nuestra dedicación hacia una vida de pureza y santidad.
En cada comunidad, para que uno y sus hijos puedan contraer matrimonio, debe manifestarse nuestro compromiso de vivir una vida de pureza y santidad. ¿Cómo hacemos esto? Por cuanto las leyes del recato no nos permiten hacer difusión de nuestra observancia de las leyes de Taharat Hamishpajá, nuestros Jajamim nos ordenaron que, una vez al año y desde el interior de nuestro hogar, comuniquemos a través de la ventana, mediante el encendido de la Menorá, que la pureza y la santidad forman una parte integrante de nuestra vida.  
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בס״ד
“¡Mikva Israel Hashem Moshio!” (Yirmiahu 17:13, 14:8)
  “… ישראל בית כל אחינו”
“Nosotros y nuestros hermanos en dificultades…”

¡SALVEMOS A YERUSHALÁYIM
y nuestras comunidades!
¡Todos pueden, todos deben!
¡descubre lo que  T Ú  debes hacer!
Por Imanuel Ravad, Fundador
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